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A l p resen te aúm eroacom pañan 
las d o t dlbitnas páginas de la  Ma- 
la g u eñ i ja leada, de Oscar de la 

Cintia; la  e n tra d a  de p io le  schinre de la  ópera Bahlassarre, del raaestro 
Villabe, y  ima lao d a  de  valsss d j  W aldtenfel, t i tu la d a  Ilu s ió n .

E sta  ú ltim a pieza se reparfcj p a ra  subsanar la repe ición en  que in - 
vo lunbaria ineite  i.icurrim os a l  publicar la  banda d i  L a n a  de m iel, de l 
mismo a u to r.

LOS A R T IS T A S  DEL REAL
LU IS .MANCINELLI.

II

E l m ayor elogio que de M ancindli p u íd e  hacerse, como d irec to r de 
o rquesta , es consignar q u ;, m erced á  su adm irab le ta len to , lia conse­
guido que el público del te a tro  R eal escuche hoy la  o rquesta , como si 
se t r a ta ra ,  ¡m entira  parece! de  un dioo.

Después de B onetti, m aestro en  el a r te  de  subrayar efecto?, habían  
ocupado su plaza el m aestro B irb ie ri, de q u iin  nada hay que decir p o r­
que seria ocioso, y  e l g rav e  Sckocsdopole, bruzo y  vo lun tad  de  h ierro  y 
d irec to r s ia  rival p a ra  las em presas del regio co'iseo, donde no im por­

ta  hacer m ediano ó inalo, con ta l  de hacer mucho, donde la  can tid ad  se 
im pone á  todo como necesidad indispensable y  se venden las óperas al 
público como na tendero  de comestibles vende aceite y  sal á sus p a rro ­
quianos.

Cnando e l fumoso R ovira  cayó sobre el te a tro  R eal, v iu i  Faco'io, por 
solos dos meses, á apagar la  sed del público, con «na g  >ta do agua. El 
g ran  a r tis ta  qne la  ScaU de Milán tien e  aprisionado con cadenas de  oro, 
dejó en M adrid indelebles recuerdo?, quedando en todo? el p ru rito  de 
saborear los prim óte? de una b a tu ta  que n i v ista  n i oida, tan  breve fue 
e l tiem po qne Faccio permaneció en tre  nosotros.

Un d irec to r de g ran  valía, eu tnsinsta , trab a jad o r é  in teligen te, 
G oula, fué el qu» sucedió á  Faccio en  la dirección de orquesta  del tea tro  
Rea!. E l m aestro ca ta lán  dejó e l pabellón nacional m uy bien se n ta ­
do, y  F ern án  F lo r hizo célebre su modo m ateria l de d irig ir, diciendo in • 
geniosísimainenbe que Goula estrenaba  un par de b raz is  al año.

Después de esos m aestros, todos ellos más ó meno? célebres, respeta­
bles y  respetailo?, y que han  dejado en  el te a tro  R eal un  verdadero  nom ­
bre , Luis Mancinelli ha venido á im prim ir á  los espectáculos d e l reglo 
coliseo ta l  v igor, ta l  m ovim iento, ta l  vida, que, sin  in c u rr ir  en  exajera- 
ción, puede afirm arse que ha eclipiado á  todos sus predecesores.

P a ra  a lcanzar un resultado tan  halagüeño, m enester e ra  qne las do­
tes a rtís ticas  del m aestro  itn líano se revelaran de n n  mo lo v erdadera­
m ente ex trao rd inario , ó qne las reu n ie ra  bales, que le d ie ran  superio ri­
dad  notoria sobre los demás directore? q n s  han estado a l fren te  de la 
orquesta del regio coliseo.

Y así es la verdad; las condiciones v irtu a les  de  un g ra n  d irec to r h a ­
bíalas puesto de manifiesto M ancinelli en I ta lia , cuando en  1875 se e je ­
cutó en Jes i, ciudad nabal de Spontin i, L a  Veetale, del inm ortal maes­
tro , de qiii"n tan  devoto se m ostró siem pre e l a tra b ilia r io  B jrtioz.

E n  aquella  ocasión solem nísim a, M ancinelli ganó un lauro inm arce­
sible, provocó la  adm iración y e l entusiasm o geaera les, dió, eu suma, la 
m edida de sn m agistral ta len to  y  se colocó á  una albura que sólo el m é­
rito  indiscutible puede alcanzar.

El d irec to r qne bal resu ltado  obtiene con la  e.xnraación doLutKesíoií, 
no puede se r sino a r tis ta  privilegiado, a r t is ta  de raza, que sólo á n n  a r ­
tis ta  de  estas condiciones es dado com prender y  asim ilarse el estilo  d ra ­
m ático elevado, puro  y  sóbrio, de grandes líneas y  hermosa declama-
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c ióa  lírica qne cam pea en la ópera de Spontin i, é im ponerlo á  esa colec­
tiv id ad , no siem pre sumisa y  dócil á  las advertencias y  a l  trab a jo , qne 
se llam a orquesta .

P a ra  ser in té rp re te  de las creaciones ajena®, em pieza por ser c rea ­
dor é l mismo, y  esto le rev iste  de una au to ridad  inapreciab le; la a u to ­
ridad  de la  in teligencia. Como com positor, coao<*e toio® los secretos té c ­
nicos del a rte , los posee, los dom ina y  lee en las parntviras de los demás 
el idiom a que él mismo habla, lo cual le  lleva á  fam iliarizarse punto  por 
pun to  con la  analogía, la sin táx is, la  prosodia y  la  o r to g ra f ia d !  cada 
m aestro, que de todo eso h ay  en  las p a rtitu ra s , por más que alguien p u ­
d ie ra  estim arlo  exajerado.

D e aquí proviene precisam ente la  adm iración que provocó enseguida 
M anciuelli en tre  los profesores d s  la  orquesta del R eal, que no es gen te  
á  quien se m ete m ano (valga U  expresión) así como así.

Uno de esos profesores m e decía:
—Estábam os acostum brados á qne nos h icieran re p e tir  en los ensayos 

piezas y  fragm entos, sin  que «"s d ieran  razóp justifica la  de ello. S ab ía­
mos sí, qne aquello hab ía  salido meiliano ó m al, pero ignorábam os m u ­
chas veces por qué y  eu quién ó en quienes estaba la  fa lta . Con M ancine- 
l l i  no pasa eso; cuando nos hace re p e tir  algo nos dice e l por qué, señala 
dónde ha estado el erro r y lo que h iy  que hacer p a ra  correg irlo ; así es 
que en  cu a tro  ensayos estam os listos, cuando con otros m aestros necesi­
tábam os vein te . Trabajam os mucho menos y  con más fru to .

O tro  profesor exclam aba n n  día:
— ¡Qué hom bre, señor, qué hom bre' ¡Se fija hasta  en los pun tillod  

Así los ha  dom inado, así los ha  convertido en devotos y  adm iradores 
suyos. Cerca de veinte años huce qne conozco á  la  orquesta del te a tro  
R eal y  no he visto nunca uoa dsvocióu tan  unánim e,

Y  lo mismo quo ocurre co i los profesores de la  orquesta, ocurre con 
los can tan tes. P ara  M ancínelli, d irig ir una ópera no es d irig ir la  o r ­
questa  solam ente. P ian is ta  hábil y  lec to r consumado, él hace estud iar á 
las p artes y las p rep ara  de ta l modo que no hay  uerfil descuidado cuan­
do la  ópera baja á  la  escena.

Con uua ac tiv idad  febril y  con u n  entusiasm o que nada m itiga, pasa 
de ios can tan tes á  la  orquesta, de ésta á los coros, de los coros á las bai­
larinas, de las bailarinas á  los comparsas, y  ap u u ta , rectifica, can ta , d i­
rige, lo pone todo á su pun to , dejando en todo la  huella de su ardoroso 
fuego a r té tic o  y  de su in te ligencia  privilegiada.

Bevlioz decía qne e l te a tro  debía ser un  inmenso piano e a  cuyo t e ­
clado no pusiera las manas más que nn  solo d h ec to r . M anoinelli ha 
realizado ese ideal en  el regio coliseo; é l es el p ian ista, él solo m aneja 
las teclas del averiado y  desentonado instrum ento  que, gracias a l  ta le n ­
to  y á la energ ía del m aestro ita lian o , suena ahora como un  E rard .

A p arte  de estas adm irables condiciones, Luis M ancínelli poséa obras 
que no les van  en  zaga. Esclavo da su deber, tien e  au to rid ad  sobrada 
p ara  im poner á lo® demás su cum plim iento. En este asunto es inflexible; 
dos veces le he visto suspender de plano ensayos de p a r te s  y  orquesta, 
porque fa ltaban  ciertos d e ta lle s  de mise en  scene. Y  ta l  inflaencia han 
ejercí lo y ej »rcen en  todos los a r tis ta s , sin  d istinción  de categorías, la 
enérgica volun tad  y  e l entusiasm o artís tico  de M ancínelli, que h an  ac a ­
bado por ver ea él una g a ra n tía  y  u n  apoyo, y  hoy le quieren, adm iran  
y  respetan , coinn jam ás se ha  querido, adm irado y respetado á d irec to r 
alguno en e l tea tro  R eal.

Si á  las d  >b?3 excepcionales que quedan c itadas se ag reg a  el amor 
conque M anoinelli cuida cuan tas obras d irige, y  e l buen gusto, 1a firm e­
za y  la  elegancia que im prim e á to lo  su b a tu ta , se ten d rá  idea de un d i ­
rec to r que rep resen ta  en  el reglo coliseo e l papel de doctor severo é 
in te lig e n te  á  l i  cabecera de u n  onfsrm o desahuciado.

Enferm o desahuciado d ije  y  lo rep ito . ¡L legarán  á tiem po los r e a c t i ­
vos de M ancínelli p a ra  d a r apariencias de vida á  nn  agonizante? Lo dudo; 
pero  sea cual fuere el resu ltado , nad ie podrá d isp u tar á  M anciuelli la  
g lo ria  de haber galvanizado u n  cadáver, en tre  las en tu siastas y  unáni­
mes aclamaciones del público.

L a  memori.'» d e l m aestro es m aravillosa. Sólo por no ser tachado  de 
fa rsan te , d irige  con p a r ti tu ra , cuando en realidad  podría hacerlo  sin  p a ­
pel alguno. De la  m em oria suya da idea la  s igu ien te anécdota que p u ­
b licaron  varios periódicos de Ita lia ;
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H acia el año de  1875 el mm-.-tro ita lian o  C onstan tino  Piilumbo dió 
en  Roma u n a  audición d® su ópera ¿líarít S tu a f la ,  á  la  cual ansbieroii 
M aucinelli y  A rrig o  B>ito únicam ente.

Dos años despué.s que se hubo aquél encargado d é la  dirección del Liceo 
de B olonia, dispuso qne en  unos ejercicios se e je n it  iran  los trabajo.? de L>® 
alum nos de composición que hab ían  obtenido prembis en el ú ltim o curso. 
U n  joven  m aestro qne habla dejado las au las d?l Licao a lg n m s años a n ­
tes, pidió y  obtuvo de M ancínelli auborizicióa p ara  que se ejecutase en  
aquella circunstancia e l trab a jo  que hab ía  escrito  p ara  e i exam sn de i n ­
greso, trab a jo  que no había podi lo obtener entonces los honores d e  la  
ejecución. Se tr .ita b a  de un  preludio  sinfónico.

E n  e l p rim er ensayo, M ancínelli quedó sorprendido. E l pre'.udio, lin­
cho de mano m aestra , d esp e rtab a  en  é l l-jano ; recuerdo®. D.ó de ello® 
cuenta a l  profesor de composición del joven m iestro  y e l pr.jfesor afirm  > 
que el traba jo  aquel lo había escribo su nliiinno para  e l concurso de  p r e ­
mio®.

M anciuelli no quedó satisfecho; e l d ía  de la  ejecución un recuerdo 
clarísim o se tij> en sn m ente. E n  un in term edio  mandó un te leg ram a á 
la  casa Lucca da Milán pidiendo nna p a r ti tu ra , que llegó por e l p rim er 
correo. A brió la  M ancínelli y llamó a l mie.sbro de  composición, que, in o ­
cen te  de lo que ocurría , no pudo menos de quedar.se e®tupefacto: e l p re ­
ludio del joven  m aestro  estaba copiado no ta  por n o ta  del de la  M aría  
S íu a rd a  de Balumbo.

Voy á  te rm in a r con obra anécdota mucho má® recien te y  que p in ta  
de u n  modo acabado la  energ ía  de ca rác te r y la  adm irab le conciencia 
a r tís tica  de Luis M ancínelli.

Cuando com enzaron los ensaj'o® de orquesta d e ¿ i  R egina d i  Saha, 
notó el naae®bro la  fa lta  de u n  segundo oboe, señalado por G oldinark en  su 
p.artibura. Este insbrninento, que en  e l preludio de la óper,« tien e  im por­
tantísim o papel, no ex istía  ea  la orquesta' del te a tro  Eenl.

M ancínelli lo reclam ó enseguida, y y o  asis tí á  la  pequeña polémica 
que, m ita  l en serio y  m itad  eu broma, arm aron  e l d irec to r de orquesta  
y  e l em presario.

Asombrado éste d é l a  im portancia  qu j  M anciaelU daba á  un in s ­
trum ento  que el em presario juzgaba iusigaificante, p re ten d ió  aco rra la r 
a l  director de orquesta, preguntándole:

— Varaos á ver; suponga V. qne la  prim era representación de L a  R eg ina  
d i  S ih a  estuv iera anunciada p ara  esta  noche y qne fa ltase e l segundo 
oboé. ¡Qué h aría  V? suspendería por eso la ópera?

— Si ten ía  que d irig irla  yo, sí señor, contestó Inm ediatam ente M au- 
cinelli.

Y  añadió enseguida:
— P ara  mí un segando oboé es ta n  im p o rtan te  como G ayarre.
¡Oh, M ancindli! ¡En aquel m om ento, m e lo hubiera comido!

A n to n io  P e ñ a  y  G o ñ i.

CÓMO C R E A N  L O S  C O M PO SIT O R ES
Los poetas m usicales, lo mismo que los de v en o , tienen  sus p a r tic u ­

la r id a d e s , y  su inspiración se produce de d iferen tes m aneras á m enudo 
por medios m uy ex traord inarios. E l  un hecho conocido que Schiller se 
sen tía  inspirado por el olor de  m anzanas en  estado de putrefacción y  que 
siem pre ten ía  algunas en  e l cajón de su escritorio. O tros se entusiasmaTi 
con m úsica lejana, principalrai^nte de piano, se en tiende que buena, er\ 
una habitación con tigua, m ien tras que qsara In m ayor p arte  de  los com ­
positores sería  esto u n  gran  estorbo, pues necesitan nn .silencio absoluto. 
Muchos em plean e l  cafó y  e l vino como estim ulan tes p ara  trabajos m en­
ta le s  ó de fan tasía .

Chopio, ese p ian ista-poeta , sufría una influencia ex trao rd in aria  del 
estado atm osférico. Con cielo sereno y  sol b rillan te  creó aquellas compo­
siciones fogosas y  b rillan tes  que hicieron decir á  su adm irador y am igo 
R oberto  Schum ann: "Chopin es e l  genio más a trev id o  y altivo  de nues­
tros días." E n  los días de otoño, cuando el cielo estaba cubierto , cuando 
e l oído no percibía o tro  ru ido  que el de las hojas que caían , com ponía 
sus m elancólicos nocturnos. Su amiga Jo rge  Sand le v isitó  un d ía  en  q u e
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p e-u n a  lluv ia m enuda caía continuamenfce. Le encontró tocando una 
quena composición recien  term inada , u n  preludio.

— P ero , Dios mío, exclamó, eso es tr is te  como la  m uerte!
— Sí, sí, replico Chopín, estaba soñando qne me h allaba  en  e l a taú d  y  

que la lluv ia  caía sobre la  tapa.
E n  o tra  ocasión volvió de un espléndido baile  en  u n a  noche de t o r ­

m en ta . Su fan tasía , excitada poderosam ente por el con traste  de la  fiesta 
b r illan te  cou la  salvaje revolución de los elem entos, bosquejó aq u e lla  
grandiosa Polonesa en la  bemol quu p in ta  fielm ente aquel doble estado 
de ánim o; en  la p rim era  p a r te  b rillo  y  jú b ilo , m ien tras que en la  segun­
da se c ree  o ir galo p ar un  pelotón de lanceros en la  estepa en  u n a  noche 
de  huracán. T an sobreexcitada se hallaba la  im aginación del a r tis ta , que 
a l  tocar esa polonesa en  la  m isma noche, tuvo una visión: oyó ab rirse  las 
p u erta s  v io len tam ente y vió en tra r  u n a  cuad rilla  de dam as y caballeros 
q u e , vestidos de su tra je  nacional, cruzaron la  habitación en  solemne 
paso de polonesa.

E n  gen era l, los fenómenos de la  naturaleza ejercen g ran  influencia 
sobre los músicos. Luis Spor cuen ta  en  su au tobiografía que sus mejores 
ideas las debió á incendios ó inundaciones. Presenció u n a  de estas ú l t i ­
m as en V iena, e l agua ya  llegaba a l segundo piso de la  casa eu que h a ­
b itab a ; sin em bargo, no quiso ceder á  las insinuaciones d j  abandonarla, 
porque el aspecto de esas masas inm ensas de agua le  sugirió  la  idea p r in ­
cipal p ara  una de sus mejores 3Íafoní.as, y  quiso ap u n ta r la  prim ero.

U n  g ra n  dolor incitaba su im aginación de u n  modo parecí io. D uran­
te  la  agonía de  su m ujer, cuando su corazón quiso e s ta lla r  de an g u stia , 
le  surg ían  las m elodías más puras y  bellas que no pudo monos de an o ta r .

Muy d iferen te  e ra  Rossini, este alegre Epicúreo, que iba  al m ercado 
personalm ente p ara  com prar lo m ejor y  más delicado p a ra  su mesa. El 
debía ia  inspiración á  la comida, á  las golosinas, a l  vino y  a las  bellas m u­
jeres . Después de una comida sucu len ta  solía ir  á  su gabinete  de trab a jo , y  
llen ar pliego tras  pliego, sin ta rd a r  n i titu b e a r, con las más b rillan te s  
inspiraciones de su genio, que le afluían á to rren te s , siem pre que la  a le ­
g ría , e l lujo y  los goces de la  vida le sonreían . En la  desgracia y  los 
dolores, los lados sombríos d s la  vida, su ta len to  ae h ab ría  ajobado.

M eyerbeer en  n ad a  se le asem ejaba e a  la  m anera da crear. Dotado 
de una intidigencia a r tís tica  ex trao rd in aria , ese ecléctico buscábalos efec­
tos em pleando e l raciocinio su til é ivesbigador. P ian is ta  no tab le, solía 
perm anecer en el piano, sin  cnyo auxilio  le hubie-e sido im posible com ­
poner, probando, tan teando  y  corrig iendo hasta  en co n tra r l i  m elodía 
buscada para an o ta rla  después.

—No hay co-a más penosa ni a iitip á t 'ca  para m í, que el modo con que 
rem ienda M eyerbeer sus óperas, dice R icardo W ag ler. A  pesar de esto 
h an  salido obras de mucho efecto de su p lum a, au n  cuando con a lguna 
razón se le  puede acusar de la  tendencia de buscarlo.

— ¿Cuál ern e l modo de c rea r de A uber, cuyas óperas,
Le m acón, M ata  d i  P o i tici, e tc ., reflejan toda la  frescura y  g racia  del 
genio francés y  e l que hasta  la  edad más avanzada, conservando su g r a ­
cia y  frescura ju v en il, escribió á  los 70 años la  linda ópera Le prem ier  
jo u r  de honheurl Conversando con un amigo sobre los sufrim ientos de la 
vejez, d ijo , sonriéndose:— Me g u sta  la  vejez, pues es el único remedio 
p ara  v iv ir largos años. ¿Cómo, pues, componía Auber? Oinebe apasiona­
do, tuvo  sus m ejores inspiraciones d u ra n te  sus galopes furiosos.— Los d i­
feren tes modos rítm icos de an d ar del noble bru to , tan pronto  ligero, tan  
pronto  len tam en te , desp iertan  en  m i alm a los m is bellos motivos y  me­
lodías; m i caballo es efectivam ente el Peguso alado que m e trasp o rta  a l 
cielo. E n  una O'-asión no pndo h a lla r  un' m otivo adecuado p a ra  el coro 
del m ercado de la  M ata  d i  P ortic‘. ¿Qué hizo? U na m añana mandó ensi­
l la r  su caballo y  pasó á  galope por todos los mercados de  P arís, ponien­
do en desorden á todos los v endedores que le seguían, d irig iéndole toda 
clase de imprecaciones Pagó los huevos rotos, la  m anteca caída en  el 
suelo, la  lache derram ada con m uy buena vo lun tad , pues en esa cence­
rrad a  de voces hab ía  encontrado el m otivo buscado.

Halevy, e l can to r de la  Ebrea, solo podía com poner oyendo el canto 
del agua en  ebullición. Sus dos herm anas, que le querían  tiernamente», 
cuidaban que d u ra n te  las horas de trab a jo  no la lta ra  e l fuego bajo la  te ­
te ra , pues a l cesar el ru ido  m onótono del agua h irv ieu te  y  del vapor 
que se escapaba, tam bién se apagaba la  inspiración del m aestro.

Spontin i, el au to r de F em ando Cortés, tr.abajaba con todos los re c u r­
sos posible-; a l escrib ir siem pre estaba rodeado de una m u ltitu d  de 
obras científicas que consultaba.

D onizetti no se tom aba tan to  trabajo . Mendelsohn en  sus cartas de 
viaje, hablando de é l, dice que cuando se encon traba escaso de  fondos e s ­
crib ía  p ro n to  una ópera, m uchas veces en  13 días p ara  vo lver í  ponerse 
á  flote. No necesitaba de estim ulan tes ex teriores, m uy al con tra rio , sólo 
podía com poner cuando sentado inm óvil m iraba el vacío.

Su com patrio ta B ellin i sólo sabía com poner sus dulces melodías en  - 
contrándose en hermosas habitaciones, adornadas de cuadros y  estatuas, 
y  llenas de florea fra,gantes. Se sabe la afinidad que con B ellin i ten ía  en 
este sentido R icardo W agner, por más que sea su polo opuesto, pues 
tam bién  le gu stab an  habitaciones espléndidas.

H éctor Beriioz, esa figura ta n  so litaria  y ta n  poco apreciada de sus 
contem poráneos, creó las más bellas de sus obras fantásticas cuando sn 
esposa (la bella y gen ia l Miss Sm ithson del D rury-L ane de  Londres] le 
en tusiasm aba recitando  los pasajes m ás bellos de  las obras de Shakes­
peare; p rincipa lm en te  hab ía  sucedido así cuando escribió su g ra n  sinfo­
nía: Romeo y  J u lie ta .

Adolfo A dam , e l gracioso au to r del Postilion de Long Ju m ea u , e n ­
contró  sus m ejores ideas cuandu después de  alm orzar estaba tendido có- 
modameut'S en el sofá oyendo e l ruit rú a  de su magnífico gato  A ngora 
que esoaba echado á  sus pies.

Mu :hos m is  ejemplos podríam os c ita r  de la  infiuencia que las c ir­
cunstancias ex terio res e jercen  sobre las obras de los com positores; pero 
suspenderem os para  no cansar la paciencia d e lle c to r .—  E. H.

OTELLO, D E  V E R D

L a prhnorn representación del Olello, de V erd i, constituye e l aco n te ­
cim iento m usical del d ía , y  por lo ta n to , es n a tu ra l que nos ocupem o' 
constantem ente de la  nueva producción del célebre au to r de A id a .

El Olello de  V erdi se estren'sr.í en e l tea tro  de la S ia la  e l sabido 5 Je l 
corrien te .

Según un periódico de M ilán, se han  vendido billetes por valo r d i  
más de 50.000 francos. Las butacas se cotizva á  200 y  se h ab la  de una 
c a n ta tr iz , hoy m arquesa, que por un  palco segundo ha  pagado 1.200 
flancos.

M aurel, e l famoso barítono, ha  tenido que afe itarse  la  b arb a  y  dejar 
au cara lim pia y  tersa .

Se resistía  al p rincip io , pero el d ib u jan te  E del y  el m aestro Boito, lo ­
g raron  que consin tiera  en  dejarse hacer operación ta n  dolorosa para  él. 
Verdad es que M aurel s in  b arb a  no es M aurel.

L )s tra jes del Otello son riquísim os y  elegantes. Dibujados todos por 
E del, que goza de Ju sta  fam a en  I ta lia , form arán época en  los vestuarios 
de  ópera.

Tam agno tendrá  tres  tra jes; Desdémona cu a tro  y  M aurel dos.
E l prim ero que v es tirá  Yago, es en ex trem o pintoresco y  original. 

Bordado en  la  capa de capucha so ve e l escudo del León de Venecia, S3-  
g ún  an tig u a  moda, ú s a la  por los Jóvenes venecianos de a l ta  alcurn ia , 
que llenaban  sus capas con emblem as, leyendas y  hasta  frases amorosas.

Las decoraciones e l prim er acto  rep resen ta  la  e n tra d a  del puerto  
de C hipre en  un d ía  de tem pestad . E i segundo acto , es uua sala del 

palacio del generalísim o de los ejércitos venecianos. Comunica con p a r ­
ques snntiiusos y  ja rd in e s  fioridos. En e l te rce r acto , la  acción pasa en 
u n  salón de  corte d e l mismo palacio en  el ac t > de rec ib ir solemnemeiit s 
a l  em bajador de la  R epública veneciana. £1 cu arto  acto  es la  h a b ita ­

ción d s Desdémona.
Loa papeles de O tello y  de Yago son de g ra n  fuerza é  im portancia. 

Pocos tenores y  pocos barítonos h ab rá  en  E iiropa que se a trev an  con 
ellos, á pesar de sn fama y  ap titudes.

Desdémona constituye una p a r te  delicadísim a, ideal y  correc ta , a d ­
m irablem ente hecha p ara  que re sa lten  las condiciones de l a  Pantaleoni.

No ha escrito  V erdi, en  su v ida, dicen los in te ligen tes, amigos y  a d ­
versarios del m aestro, nada más bello qne la  p legarla  de  Desdémona.
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P or Yenfca de localidades han ingresado ya e a  la con taduría  del te a ­
tro  50.000 pesetas.

* * *
U na anécdota p ara  term inar;
A l suicidarse O tello, debe caer en  tie rra  súbitam ente.
Tam agno cayó trece  veces en uno de los últim os ensayos, sin  que 

Verdi se d iera  por satisfecho.
Entonces Tam agno m urm uró im paciente:

—No me ha sucedido esto en  mi v ida. N i cuando e ra  muchacho había 
yo dado tan ta s  v u eltas como hoy, en el espacio de  cinco m inutos.

«¥ ¥
Dnda la im portancia  del acontecim iento anunciado, nos hemos p ro ­

curado el concurso de u n  d istinguido  corresponsal residen te  en M ilán, 
de cuya reconocida com petencia esperam os noticias d e ta llad as  que d a re ­
mos á conocer en  nuestro  próxim o núm ero.

A N T E C E D E N T E S  W  L U I S A  M I L L E R
Próxim a la  representación de esta ópera de V erdi, cúm plenos hoy 

recordar algunos datos re la tivos á e lla , según acostum bram os en  ta les 
circunstancias.

Su e*breno en  e l te a tro  Real se verificó el 11 de D iciem bre de 1862, 
y  íué can tada por la C apuani, R oppa, C oletti, Selva y  E cheverría . T o­
dos los a r tis ta s  desem peñaron bien la obra, y  ésta  gustó mucho a l  p ú b li­
co, hasta el punto  de represen tarse  vein tiuna noches.

Se estrenó  esta ópera en  el tea tro  de San Carlos de  Nápole.s, e! 8 de 
Diciem bre de 1849, can tada por la  Gazzaniga, M alvezzi, De-Bassini y  
S elva, obteniendo na b rillan te  éxito . Es cousidei-ada, con ju s tic ia , como 
una do las buenas p a r titu ra s  de V erdi. Se encuen tra  en  e lla  pasión 
vehem ente, colorido, elevación de estilo , bellos efectos de conjunto; pero 
a l  lado de esto hay dureza de  form as, m onotonía en algunos ritm os y 
acom pañam ientos, y  pobreza de instrum entación.

E l coro de introducción
T i desta o L u isa  reg ina  de cori 

im pregnado de un color agrest?, está m uy apropiado á ia  situación. E l 
andanljiuo del dúo de ten o r y  co u tra lto  está bien sen tido , siendo tam bién 
de buen efecto e l coro de caz-idores. E l q u in te to  final del acto  es una 
pieza de prim er orden . La frase del eantabile

Deh m i salva deh m 'a ita ,  
qne dice la  tip ie  acom pañada del ten o r y  bajo y  fortificada por todo el 
coro, es b rillan tísim a y  ofrece una magnífica sonoridad.

E l cu a rt -to á  vocf^s solas del segundo acto,
Come celar le BTmnie.

E n e l tercer acto  figuran  varias piezas de adm ira lde  efecto, ta les 
como el dúo de barítono y  tip le , y  el terceto  final, de carác te r expresi­
vo y  d ra in á tio .

E n  la  Sc.sla de M ilán se estrenó L u isa  M iller el 26 de Diciem bre 
de 1851 por la  G ruitz, la E erre tb i, MalverezzL, F io ri y  D idot.

En e l te a tro  ita lian o  de P arís  se rep resen tó  por p rim era  vez el 7 de 
Diciem bre de 18-52, can tada por la  Sofía C rnvelli, la N aotier-D id ier, 
Bebtini, F ortio i, Snsini y  Soldi.

DISTINCIÓN A L M A E ST R O  A R R IE T A .

E l ilu stre  d irec to r d s nuestra  Escuela N acional de Música ha tenido 
ia  inm ensa satisfacción de ver premiados una vez más su celo y  constante 
afán  por la  enseñanza del d ivino a r te , en  una forma qne no puede dejar 
de h a lag a r ea  a lto  grado  el am or propio del aludido m aestro.

La d istinción á  que nos referim os consiste en e l expresivo docum ento 
qne trascribim os á continuación:

"B ellas A rtes. —Al D irector general de Instrucción pública digo con 
esta  fecha io que signe .= E xcelen tísim o  se ñ o r .= S . M. la R eina rezen te ,
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en nom bre de su augusto hijo don Alfonso X III  (q .D . g .) ,h a  ten ido  á 
bien disponer se den b<9 gracias a l  excelentísim o señor don Emilio A r r ie ­
ta  por e l b r illan te  estado de prosperidad en  qne se h a lla  la  enseñanza 
en la  Escuela Nacional de Música y  Declamación encom endada á  so in ­
te lig en te  celo, cual lo dem uestran  los aprovechados discípulos de la 
misma, aplnudidos actualm ente, tan to  en España como en el e x tra n je ro . 
= L o  que de R?al orden traslado  á  V. B. para  su conocim iento y  s.atis- 
facciÓQ. =  Dios guarde á  V. E. muchos año?. Madrid 29 de Enero de 1887. 
= N a v a r ro  Rodrigo. =  Señor D irecto r de la Escuela N acional de  Música 
y D eclam ación.— Es copia,-t

N u estra  enhorabuena cordialísim a ni nraestro A rrieta .

C O R R E S P O N D E N C I A  N A C I O N A L

Barcelona 30 de Enero de 1837. 
"Señor D irector de La C o r r e s p o n d e n c ia  M u s ic a l :

Habiendo rescindido la em presa d d  Li;e.> la co i t r a :a  con la  p rim a 
donna Lodl, que no satisfacía los deseos del público, eucargó e l papel 
de G ilda del Rlgoleiío á la  ú ltim am en te  escritu rada B elliacioni, que ds- 
butó con la  T ravia ita , sustituyendo tam bién á  .aquella can ta triz . La 
f'jecución del expresado papel de G ilda ha m ejorado, desem píñado por 
la  B elliacion i que lo can ta  con mi< esmero, dando m is re lieve al canto  
y por con.sigiiiente produciendo m ejor efecto. De.spué? se puso en e.scena 
E l Barbieri d i S iv ig lia , encargada del papel de R odna la  m isma B ellin- 
cioni, qne lo cantó con m ucha solburn y  lim pia ag  lidad; pero que in tro ­
dujo varian tes en  las cantilenas, que si b ien fueron pruebas de h ab ili­
dad ejecución, no siem pre tuvo ac ie rto  en  aquella?. M asini cantó  el 
papel de A lm aviva con delicadas inflexione? de voz y  exquisita vucali- 
zación, particu la rm en te  en  la  cavatina , se ren a ta  y dúo del prim er acto , 
pero se tomó algunas libertades en  lo restan te  de La ópera qne fueron 
abit?oá de su fan tasía .

E l bnjo cnrira to  Cesari hizo el F ígaro co i despejo é in teligencia; pero 
como sn voz es poco robusta en  la  cnerda aguda , no siem pre hizo el efec­
to necesario en e l cauto . E l papel de don Buili.> fué desem peñado d is- 
creta-nenbs. Ss encargó del de don B arto lo , por especial favor á  la em ­
presa, D. José F acera, a r t is ta  aficionado, qne hizo dicha p arte  con la in ­
teligencia y  gracia que ya  se le conocía, p'*ro como e.sbnvo m uy ronco la 
noche de la  prim era represeutación, no pudo sa lir  airo.ío del can to . En 
resúmen: ha  sucedido esta  vez con el B arbieri lo de mucha? otras, esto 
es, qne le ha cabido una ejecución desigual ind iv idualm ente .

E l m artes ú ltim o la  función que se dió e a  el Liceo fn á á  beneficio del 
distinguido y aplaudido  m aestro Sr. Goula, que tuvo  u n  lleno casi com­
pleto. La? uovodade? que ofreció la  expresada función fueron: el terceto  
de Pupataci de la  ópera La i td ia n a  in  A lg ier i, que can ta ro n  delic io sa­
m ente Masitii, Gesarí y  V illani, y  qne les hizo re p e tir  el público eab u - 
siasiiiado la  o rig inal composición rossiniana, chL?peante ds g racia . La 
Borghi-M amo cau to  una sen tida  A ve M aría, de Liizi, y una gracio.?a can ­
ción ita lian a . Masiiii can tó  los cortos «oíos qne hay en  una da las com ­
posiciones qne se ejecu taron  del inae?tro Gou'a, y  consisten en  siete so­
natas para  orquesta sobre la? "S iete palabras qne dijo  Jesucristo  en la 
Crnz. ri La o tra  composición ejecutada d-'l m aestro G m ln  fu i  uua g ra n  
c a n ta ta  dedicada a l  em perador A lejandro I I  de Rusia, que can ta ro n  el 
cuerp.i de coros y  todos los a r tis ta s  cantores do ambos sexos de la  com­
pañía de ópera, quiene? estos último? form aban por sí solos un nu trido  
coro; de modo que el conjunto de la  ejecución hizo un efecto mágico, y 
Imbo qne rep etirse  In cantaba.

E l m aestro Goula, que por su ta le n to  é in te ligencia  a r tís tica  goza 
de generales sim patías, la  noche de su beneficio tuvo n n a  g rande ova­
ción, cual no la h a b ía  tm id o  hasta ahora ningún o tro  m aestro d iiec to r v 
concertador, pues no sólo fué llamudo a l palco escénico diferente? veces 
d u ra n te  la  función, sino que vio caer á  sus piés g ra n  núm ero de  coronas 
de lau re l y  se le p resen taron  a l proscsnio ve ln b ic ia tro  regalos á  cual 
más ricos ó elegante?, qne fueron m anifesta '’ion'^a de sus adm iradores.
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C O R R E S P O N D E N C I A  E X T R A N J E R A

N iza  23 de E nero  de 1887.

Sr. D irecto r d e  L a  C o r r e s p o s d h n c ia  M u s ic a l :

Y a se h a  v isto  en  P arís  cómo todas las ten ta tiv a s  qne ae h an  hecho 
para  restab lecer la  ópera ita lian a  lian sido in ú tiles . Pues bien; e l iinico 
te a tro  ita lian o  ex isten te  boy en  F ranc ia , es e l de n u es tra  ciudad, el 
cual no se sostiene ya más que pw  u n  h ilo . V erdad es que, de algunos 
■años á  esta p a r te ,  parece que los directores que se h an  sucedido se haynu 
dado le mot cZ'ordre con el fia de d isgustar .ni público, dándole constan­
tem ente las mismas obras del reperto rio  v iejo  é in te rp re tad as  (saWo ex­
cepciones) por a r tis ta s  más que medianos.

Desde m i ú ltim a  correspondencia se han  puesto en escena la  L u cía , 
ilar?>ero y  de  una m anera m uy poco satisfactoria . P or fo rtuna ,
hi\ seguido á  osas obras L a  Giocozida, de Ponchielli, la  cual ha  sido aco­
gida con entnsiasm o por nuestro  público, que hizo rep e tir  d iferen tes p ie ­
zas, como e l a r ia  del tenor y  el coro de los m arinero?.

Los a r tis ta s  que m ás se han  d istinguido en  la  ejecución de e s ta  obra 
son: la  T etrazzin i, N ouvelli y  W ilm an, sin  o lvidar al m aestro C am pa- 
niui, á  quien debemos eu  ma}-or p a r te  el buen  éx ito  de la  obra; dicho 
m aestro tuvo  que salir a l  proscenio e a  compañía d i  los a r tis ta s  en  m e­
dio de atronadores aplausos.

E n  los tea tro s  del Casino y  F rancés se han  representado las operetas 
la Filie d u  T a m lo u r  m ajeiiv y  le G rand Mogol, y  las óperas Les D ra -  
g07i9 de Villa7-d3, Mign07i, Faust y Favorite.

Todas estas obras h an  obtenido m uy buen éx ito , especialm ente 
F aust, en e l cu.al, e l papel de Mephistophele, ha sido in te rp re ta d o  por 
inousienr D hopin, a r tis ta  de prim o carieZío.

E n  e l te a tro  del Casino de M onte-C ario, ha habido u n  verdadero  
degüello; de ta l m anera liau sido destrozadas A  ida , Rigoletto, A m leto  y 
Fausto, que son las obras qne h asta  la  fecha se han  puesto en escena. Por 
fo rtu n a  el público, que es u u  Zion er.fant, se con ten ta  con ap lau d ir á  la 
Fides-Devries, á  la  M azzoli-Orsini y  á D evries, los cuales son a r tis ta s  
de verdadero  m érito .

Los conciertos clásicos ag radan , como de costum bre; hemos aplaudido 
últim am ente las sinfonías en Re m ayor  y  la  Ileróica, de B eethoven, la  
R om ana  y  la  Escocesa de Meldeussolin, y  la en S i b. [La R eina)  de 
Haydn.

La sociedad de M u siq u e  de Chambre ha  em pezado á  d a r u n a  serie 
de conciertos en la  S.ala Rum pelmnyez. Los cuarteto? en  M i b, de M o- 
zar, en  M i menor  de V olknm un, en Re de B eethoven y  el en M i m enor 
de M eldenssohn, han  hech" las delicias del escogido audiiorio  qua llen a ­
ba la sala. D iversas celebridades artís ticas de paso por esta ciudad se 
hnn hecho ap lau d ir por los dilettan ii.

Debernos m encionar en  prim er lu g a r á  la  célebre v io lin ista  Teresina 
T ua y  á  la Russell, soprano de altos vuelos. Dicha a r tis ta  hn caat,ado eu 
e l te a tro  Municip.al Rigoletto  y  Fausío .— A l b e b i o  E n c u o is .

M A D R I D

Hé aqní la  lis ta  de las óperas que se h an  puesto en  escena en el te a . 
tro  R ea l desde la  publicación de nuestro ú ltim o  núm ero:

Jueves 27.—Dhiorah.
Sábado 29.— Gioconda.
Dom ingo 30 .— L u cía  d i La^nviermoor.
Lunes 31.— Fra-D iavolo.

E l vier.nes cslebró  la  Sociedad de C u arte to ; su s e g i n l i  s e iiin  e x ­
trao rd in a ria , o a  e l buen éxito de cosbu nbre, y  a n te  un* coasnr reacia 
ta n  selecta  como nnm erosa.

E l trio  en  dom eñar, de B eethoven, fué in terp re tad o  m xravillosa- 
m ente por los señores M onasterio, L estan  y  M irecki, habiéndose re p e ti­
do el F ináis presto.

C onstitu ía  1.a novedad del concierto e l cuarte to  en  sol m enor  de  
Brahm s, que fué celebrado con s in g u lar entuóasm o. E? una composición 
notab ilísim a y  d igna en un to lo  de la  fama de su popular au to r.

Fué repetido  e l i'ondóalla  Zingarese.
Puso térm ino  a l concierto el cu a rte to  en  re m enor de M ozart, que 

valió á  sus in té rp re te s  una expresiva y  jastiflavdisim a ovació i.
Repitióse ol allegretto m a  n on  troppo, en me lio d :  rops&idos bravos 

y  palm adas.
La iiltim a sesión se ce lebrará el 11 de F ebrero , y  ser.á á beneficio de

l.n Socieda l Artíabico-Music.il de S o cjrro i M úiaos.
*» »

E n el tea tro  Real se h an  puesto en  escena d u ra n te  la  se:nana t r a s ­
cu rrid a  desde nuestro  ú ltim o núm ero, L a cia  de L  im n erm o r y  F ra -D ia ­
volo.

Ocupándono? por su orden, diremo? que on la im p  r a i a  creacióa de 
Donizeb-ji, la  señora (járgano se m ostró d igna de su reputación  y  dió 
nuevas pruebas de lo mucho que vale y del acierto  coa que de?em pjiia 
todos lo? papeles que se le confían.

T an to  en el a r ia  de salida como en el dúo del a :to  segiindo, en e l 
concertan te y  en  el avia de  la locura, obtuvo grandes aplauso?.

E I la ú ltim a  de las referidas pieza? realizó m aravillas de ejecución y 
alcanzó una ovación, siendo llam ada repetida? veces a  la  e cena.

G ay arre  in te rp re tó  la p a r te  de Edgardo como él sabs hacerlo , Iti- 
ciend I sus portentosa? facultades.

E l dúo del prim er acto , e l concertan te  d-1 segundo y  el a ria  final 
fueron página? adm irablem ente dicha? por nuestro  ap lau  lido compa­
trio ta .

E l coacertan to  fué repetido e a  medio de la? aclamacioar=3 de la co a - 
cu rreacia .

L abén m uy acertado  en el papel de A ?tho i y  Belbramo m uy bien 
oa  e l suyo.

F> ct-Dt‘ií)oío obtuvo tam bién una in te rp ra ta c iia  ba? tan te  acertad a .
L a De Vere de-em peñó coa m ucha gracia su com etido, luciendo sus 

excelentes facultades, m uy p articn la rm ea te  en su a r ia  d e l segundo acto, 
la  cual dijo de una m anera adm irable, ta:ito  por su exqu isita  delicadeza 
como por su lim pia ejecución. £1 público la co im í de j  is o? y  m ereci­
dos aplausos.

La S rta . F ab ri, m uy bien, haciéndose n o ta r  por los visibles p ro ­
gresos que realiza  de d ía  eu  d ía  e?ta simpvbica a r t is ta .

D e-L ucía, muy e a  carác te r y cantando con amore toda su parte .
F .ié m uy aplaudido  y  tuvo que re p e tir  la  serenata.
B aldelii, como siem pre, acertadísim o y hecho b o l) ua  artis to n e  de 

p rim er orden.
R epresentó s u  papel con la  aub jridad  do u  i consumado a r t i s ta ,  no 

dejando nada que desear n i como can tan te  ni com ) acto r .
B eltrain i obtuvo una verdadera ov.iclón e a  e l p.a?aja qus can ta  eu 

fa lse te , im itando  á la  tip le .
Los coros m uy ajustados y  la o rquesta  m uy bia.i d irig id a  por el

imnesti-o Pérez.
La preciosa y popular o v ertn ra  f ie  rep e tid a .

** *
E l domingo ú ltim o  se celebraron en la Escuela N acional de  Música 

b rlllau te s  ejercicios lírico-dram áticos, bajo la  dirección del ilu s tre  m aes­
tro  A rrie ia .

La fiesta fué en  extrem o notable y  satisfizo en  absolu to  a l  numeroso 
público que había acudido á los salones del Conservatorio.

Después de haberse represen tado  con ac ie rto  la  com edia A ric  y  Co­
razón , loa alum nos de la  sección lírica hicieron ga la  de sus habilidades, 
obteniendo frenéticos aplausos en cuantas pieza? e jecu taron .

5
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E l d irec to r de la  Escuela y  los profsaores que á  su noble ta re a  les 
acom pañan fueron felicitados por los concurrentes á los ejercicios del p a ­
sado domingo.

*A *
E l baile organizado por la  Sociedad da E scritores y  A rtis tas  que se 

celebró  e l m artes en e l tea tro  R eal estuvo b rillan tísim o, y  es sin d isputa 
e l m ejor de  los que hasta  ahora hab ía  dispuesto la  m encionada asocia­
ción.

Hubo caprichosos disfraces, mucha anim ación y  una concurrencia nu­
m erosa y  d istinguidísim a. Como que estaba en el baile  lo m ejor de 
M adrid.

La orquesta adm irab le y  e l nuevo vals de M ancínelli, L a  vida essue- 
ílo, delicioso.

•El tem a ea inspiradísim o y  la  instrum entación  como obra del famoso 
an to r de la  Cleopatra.

A l finalizar la  orquesta , e l público prorrum pió en  ta n  n u trid a  y 
prolongada salva do aplausos, que ésta se vio obligada á  re p e tirle ; g a ­
la n te r ía  que el público agradeció mucho a l  señor ü r r u t ia  y  dem ás se ­
ñores profesores.

L a  v id a  ea sueño se h a rá  tau  popu lar como I I  haccio y  L a  M andoli- 
nata.

ir 
* «

Con verdadero sen tim iento  anunciam os e l fallecim iento  del re v e re n ­
do  padre fray  M atías A rostegui, m aestro  de C apilla y o rgan ista  del Real 
M onasterio del Escorial.

Como a r tis ta  y  como hom bre poseía e l cariño y  respeto  de cuantos 
tuv ieron  la  snerte de tra ta r le , y  de cuya m em oria no desaparecerá fá ­
cilm ente e l recuerdo del ra ro  ta len to  y  envidiables v irtu d es  del finado.

E l a r te  ha perdido un in fatigab le y en tusiasta  a r t is ta  y  propagan­
d ista . Séale la t ie r ra  ligera.

N uestro  querido amigo el d istinguido  profesor Sr. Jim énez Delgado 
h a  tom ado posesión de la  p laza de profesor au x ilia r de la clase de piano 
de la  Escuela Nacional de M úsica y  Declamaeión.

D icha p laza  es la  que e l  Sr. Jim énez D elgado lia obtenido en  las ú l­
tim as oposiciones efectuadas, y  de cuyos b rillan tes ejercicios dimos cu en ­
t a  á  nuestros lectores.

*
*■ *

E l fallecimio íto  del Sr. D. Ignacio  Escobar, m arqués de V aldeig le- 
sias, propietario  de nuestro  estim ado colega L a  Epoca y  que en  vida fué 
nuestro  bueno y  cariñoso amigo, nos obliga á cum plir el penoso deber 
d e  dedicar á  su inolvidable m em oria este pequeño recuerdo, enviando á 
sn respetable fam ilia la  expresión de nuestro  más sincero pésame por 
ta n  irrep arab le  pe'rdida.

La Sociedad de E scritores y  A rtis tas  en  su ú ltim a  y u n ía  general acor­
dó p o r aela:nación conceder e l titu lo  de socio de m érito  a l repu tado  
m aestro  M aucinelli como testim onio de g ra titu d  por el precioso Vals que
con e l tí tu lo  de L a  V ida  es Sueño  h a  dedicado á  la  expresada Sociedad.

«« *
L a p arte  m usical de los funerales del S r. m arqués de  V iildeiglesias 

celebrados en  la  parroqu ia  de San José, que ha estado confiada a l d istin - 
gnido m aestro A rche, ha  contribu ido  no tab lem ente á la  b rillan tez  de 
ta n  solem ne acto.

• •

E n  la  sesión efectuada por la  Academ ia de B ellas A rte s  de San F e r ­
nando, e l lunes de la  p resen te sem ana, ha  sido elegido académ ico de la  
sección de m ú si;a  e l señor conde de M orphy, p a ra  la  vacante que ex is­
t ía  por fa llecim ien te del señor Guelbenzu.

N u estra  cord ia l enhorabuena.
** »

Con bnen éxito ha  inaugurado sus tareas la com pañía que a ; tú a  en  el 
C irco de Price.

E n  A rta g n a n ,  que fue la  obra e le g d a  para  e l caso obtuvieron m u ­
chos aplausos la señora Méudez y  los señores T alavero , G uerra , Bueso y 
González.

6

N uestra  casa ed ito ria l se o cu p ad o  la  publicación del precioso vaU 
La V ida  es Sueño, compaesto por e l repu tado  m aestro M ancínelli y  e je ­
cutad» con ex traord ina'úo  éxito  en el baile de los Escritores y  A rtistas. 

A  su tiem po anunciarem os su aparición.
* * *

En e l tea tro  de V ariedades van  m uy adelantados los ensayos de dos 
obras nuevas, que serán 1‘strenadas en b reve, ¿"í cttejiío del año y Las 
tiestas de V illavara.

E l sábado se e s tren ará  en e l te a tro  L a ra  un ju g u ete  en uu acto , o ri­
g inal J e  un  repu tado  au to r , t i tu la d o  E l Ind iano .

El sábado se e s tren ará  tam bién la parod ia de la  ú ltim a obra del s e ­
ñor Echegaray, á  la qne su asitor ha puesto por títu lo  Dos cataclism os.

E X T R A N J E R O

E l no tab le  v io lia ísta  S r. Alonso, qne se encontraba en  Bruselas d is ­
fru tando  de una pensión de 3.000 pesetas, debida á  la  in fan ta  doña Isa - 
bel, acaba de obtener en concurso la p laza de  profesor de la clase supe­
rio r de violín del R eal C onservatorio  vle Bruselas, vacante hace poco.? 
d ías por dimisión de Mr. Huboy.

«» »
E l E m perador de A lem ania ha  nom brado a l  m aestro  Y erd i cab alle ­

ro  de la orden real del M érito civil de P rusia , enviándole, además, la s  
insignias po r conducto de su em bajador cerca del rey  de I ta lia .

* *
Y.a el público de Roma ha adm itido en el tea tro  Manzoni la rep resen ­

tación L a  M andragora, de M acchiavelo, e jecu tada por la com pañía 
Schiavoni é in te rp re tad a  adm irab lem ente por el Sr. Rómulo Lodi.

L a sociedad rom ana se disputó ese d ía , á  pasar del ca rác te r de la obra 
e x tra ñ a  resurección d ram ática.
el placer de ocupar una localidad on dicho te a tro  para  a s is tir  ú aquella

Los periódicos más circunspectos, haciendo el ju icio  de la obra y  su 
representación , se p reg u n tan ; ¿una M adragora escrita  hoy por e l autor- 
más afam ado, se hubiera dejado rep resen ta r por el p rocurador de su 
m ajestad? L a  m ayor p a r te  no tienen  reparo  en d ec larar qne es, cuando 
menos, nna im prudencia tem eraria  sacar del fondo de la erudición y  del 
olvido para  exponerlas al ju icio  general las obras de los grandes e -c rito -  
res antiguos que menos pueden serv ir p a ra  m antener la  respetab ilida il y  
la  s im patía  debidas á  su m em oria.

E l ten o r A bruñedo y  el bajo Valdés h an  sido m uy aplaudidos en la  
p rim era  representación  de la  A'dvoriítí, verificada en  e l te a tro  de O porto,

*

Ha llegado á  Stokolm o, p roceden te  de Moscow, donde acaba do r e ­
coger aplausos y rublos, la  banda de g u ita rra s-b an  lu rria s  que d irig e  el 
m aestro D . Dionisio Granados.

No há m uchas noches hizo su debut en  e l g ran  salón B ereús, recibien­
do una com pleta ovación.

Dice nuestro  ap reciab le colega el D iario de la  M a rin a  de la  Habana:
"Sabemos de una m anera  au tén tica  que e l  S r. D. M auricio G rau r e ­

cibió anoche un te leg ram a de su socio, S r. H enry E. Abbey, p a rtic ip án ­
dole que todos los d e ta lle s  p a ra  la  g ira  a r tís tic a  en  la  A m érica del Sur 
d e  Mme. A delina P a t t i  h an  quedado com pleta y  satisfactoriam ente a r r e ­
glados.

"La g ir a  de Mme. P a tti,  bajo la dirección de los señores G rau y  A b ­
bey , co n sta rá  de 30 representaciones de ópera, ún icam ente d iv id idas 
e n tre  B uenos Aires, R ío Jan e iro , San Pablo, Montevideo, Méjico y  la 
Habana.
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E ^ s p c t n 'ía ^ n Q M  r a í

.lEl reperto rio  se compone de A h ia , Sem irám ide , A fr ic a n a , Ila g a -  
iiotti, Don G io v in n i, Trov üore. L u d a  de L  im'nertnoor, F au it i, R a rb it' 
tí. d i S iv ig lia , T ravia ta , CuTmen, L in d a  de C kam ounix, Crispina e I t  
Comare.

••La señora A delina P a tti rec ib irá  un  sneld > fijo da 39.009 franco? 
por cada representación, además de «na p a r te  im p o rtan te  de las e n t r a ­
das de b o le te ría  de cada noche, y sn prim era represeotaciéii en la A m é­
rica del S ur será en e l  mes de Mavo de 18S7.ti

E l 25 de Enero ú l t im i se estrenó en  el te a tro  Des Nouveaufés, de 
P arís, la  opereta cómica ea  tres actos, m úsica de  V arn ey , £ ‘ remoit?’ 
m oüillé.

El libro es d isparatado , como de costum bre, y  la  m úsica en extrem o 
agradable y  orig inal.

E l e'xito ha  sido r a iy  favorable y  la nueva producción está d e s tin a ­
d a  á hacerse popu lar e a  todas partes .

En I ta l ia  se estrenarán  en  la p resen te tem porada las siguientes 
óperas.

E n  ia  Scala de  M ilán, e l Oífeiío, de V erdi; en e l Dal V arm e de la 
m ism a ciudad. Notte d 'A p r il ,  del m aestro  F e rra ri; en  el Apolo de Roma, 
L a  G iudilta , del m aestro  Falch i; en la  Fonice de Venecia, 11 Re N ala , 
d e l m aestro Sam areglia; en e l F ilarm ónico da Verona, E leliceia , del 
m aestro C astracane, y  en CxtRaxa,, II  Tem pio d i Cupido, de l m aestro  
M augeri-Z angara.

I»¥ ¥
L a viuda de W agner ha  suplicado a l príncipe regen te  de B aviera 

q u e  prohíba las representaciones de P a rs ifa l  en  M unich, á  fin de que no 
se irrogue perjuicio a l tea tro  de B ayrenth , donde en  breve se pondrá 
nnevameabe en  escena d icha producción.

E n  e l  te a tro  G aribald i, de  C atan ia , se ha estrenado «na o p ere ta  del 
m aestro V ita llin i, t i tu la d a  Napoleón 1  de centinela.

E l éxito  ha  si'lo satisfactorio .

CAMBIO DE PERIODICOS

H e aquí la  lis ta  de los principales periódicos musicales coa quienes, 
además de los más reputados diarios políticos de  E uropa y  A m érica, 
tien e  establecido el cambio L.s C o u r r s p o n d e .t o ia  M u s i c a l :

Le Menestrel, P arís.
Jj'Art-M uaical, ídem .
Le G uide M usical, Bruselas:
Le Monde A rtis te , P a r ís ,
L'Eoho M usical, Bruselas.
La Oaezetta Musicole, M ilán.
II  Trovatore, ídem .
L ’A r ie , Bologna.
L'OechiaUtto, Nápoles.
L a  Gazzetta M elodrammatica, M ilán.
A m p h io n , Lisboa.
II  Cosmorama P ittorico , M ilán.
L a  Oazzeta dei T eatri, ídem .
E l  M undo A rtís tico , B iienos-A ires.
L 'E urope artiste, Parí».
Le m usique dea fa m ille s , ídem .
M onthly musical record, Londres.
The m usica l World, ídem .
L ' A ra ldo , F lorencia.
BoUetino artístico in ternaziona le , M ilán.
11 P ira ta , T n rín .

En esta sección se mencionarán los nombres y  domicilios de los señores 
profesores y  artistas, mediante la retribución mensual de lo  rs., pagada an­
ticipadamente. L a  inserción será gratuita para los suscritores á LA CORRES­
PONDENCIA Musical.

Bernis Srta. D.® Dolores de
Lam a Srta. D.® Encarnación
González y  Mateo Srta. D.® Dolores 
Gómez de Martínez Sra. D.* Pilar 
Llisó Srta. D.* Blanca
Manzanal Srta. D.® Elena
Martínez Corpas Srta. D.® Encarnación
Hierro 
Arrieta 
Aranguren 
Arche 
Barbieri 
Barbero 
Blasco 
Benito {J. de)
Bretón
Busato pintor escen
Calvist
Calvo
Cantó
Catalá.
Chapí.
Cerezo 
Espino 
Eistarrona 
Fernández Grajal 
Flores Laguna 
Fernández Caballero 
G arda 
Heredia 
Inzenga
Jiménez Delgado 
Llanos 
Marqués 
Mirail 
Mirecki 
Monge 
Montiano 
Moré
Montalbán 
Oliveres 
Ovejero 
Pinilla 
Reventos 
Saldoni 
Santamarina 
Sos 
Tragó 
Vázquez 
Zabalza 
Zubiaurre

Srta. D.® Antonia 
Sr. D. Emilio 

José
José
Francisco
Pablo

Justo
Cosme
Tomás
Jorge
Enrique
Manuel
Juan
Juan

Ruperto
Cruz
Casimiro
José
Manuel
José
Manuel
J. Antonio
Domingo
José
J-
Antonio
Miguel
José
Víctor
Andrés
Rodrigo
Justo
Kobustiano
Antonio
Ignacio
José
José
Baltasar
Clemente
Antonio
José
Mariano
Dámaso
Valentín

Independencia, 2.
Galería de Damas, n.® 40, Palacio. 
Serrano, 39, I.°
Huertas, 23, 2 .°
Calle de la Ballesta, num. i$ . 
Costanilla de S. Pedro, 4 , 3 .® dcha 
Silva, 20, 2 .®
Cava baja, 22 , 3.® derecha.
San Quintín, 8, 2 .® izquierda. 
Progreso, 16 , 4 .®
Vergara, 12 , i.® derecha.
Plaza del Rey, 6 , pral.
Atocha, 99 .
Barrio Nuevo, 8 y  10 , 2.“ derecha. 
Espejo, 12 , segundo, derecha. 
Plaza de los Ministerios, 5.
Paseo Atocha, 19. principal, izqda. 
Ferraz, 7 2 .
Campomane.s, 5 , 2.® izquierda. 
Hita, 5 y  7, bajo.

Abada, 3.
Juan de Mena, 5 , 3 °
Felipe V, 4 , entresuelo.
Huertas, 78 , principal.
Jesús y  María, 3 1 , 3 .°, derecha. 
Luzóii, I, 4 .° derecha.
S?.n Millán 4 , 3.® derecha. 
Trajineros, 30, pral.
Torres, 5 , pral.
T res Cruces, 4 , dpdo. 3.® derecha. 
Desengaño, 22 y  24 , 3 ,® 
Velázquez, 56, 2 .®
San Bernardo, 2, 2.®
San Agustín, 6 , 2 .®
Campomanes, 5 , 2.® izquierda.
Don Evaristo, 20, 2.®
Espada, 6 , 2.®
Cervantes, 15 , pral derecha. 
Arlabán, 7 .
Chinchilla, 8, segundo.
Postigo de San Martin, 9 , 3.0 
Bordadores, 9 , 2 ,® dereclia.
Cuesta de Santo Domingo, i l ,  3.® 
Jacometrezo, 34 , 2 .®
Silva. 16 . 3-*
Cava Baja, 42 , principal.
Caballero de Gracia, 24, 3.0 
Recoletos, 19 , pral. derecha. 
Pontejos, 4 .
Preciados, 7 , principal.
Jardines, 35 , principal.

Rogamos á  los señores profesores que figuran en la precedente lista, y 
á los que por olvido involuntario no se hayan continuado en la misma, se 
sirvan pasar nota á  esta Redacción de las señas de su domicilio, ó por el 
contrario, el aviso de que supriman sus respectivos nombres, si no fuere de 
so agrado el aparecer inscritos en esta sección, que consideramos im portan­
te  para el profesorado en general.

KSTABLBCIHIEKTO TIPO G RÁ FIC O  D E  M . P .  HO N TO V A  V COM PAÑÍA, 

Oafio», 1, duplicado.
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Z O Z A Y A
EDITOR

P R O V E E D O R  D E  L A  R E A L  C A S A  Y D E  L A  E S C U E L A  N A C I O N A L  D E  M U S I C A
. A - l L l V I A C É r s r  D E 3  I V I T j r S I G A  y  T=1_A .JM C 3S

3 4 ,  C a r r e r a  de San J e r ó n i m o ,  34.— Madrid.

N ucstia  Casa editorial acaba de publicaf y poner á la venta tres obras nuevas de reconocida im portancia para el arte musical.

PRECEPTOS P A R A  E L .E S T U D I O  DEL CAUT
A C O M PA Ñ A D O S D E  V E IN T IC U A T R O  EJER C IC IO S IN D ISPEN SA B LE S P A R A  LA  ED UCA CION D E  L A  VOZ

P O R

D. R A F A E L  TABOADA
P R O F E S O R  H O X O R A R I D  D E  L A  E S C U E L A  N A C I O N A L  D E  M Ú S I C A

L os que conocen lo árido de esta ram a de la enseñanza musical y lo poco que de ella han escrito nuestros maestros, no podrán menos de 
apreciar el gran servicio que ha prestado al arle  el Sr. Tabeada.

E sta  obra, según las opiniones de los mismos, viene á llenar un vacío y  á propagar la enseñanza, ayudando al mismo tiem po á los Jóvenes 
profesores que, aun los dotados del más claro talento, carecen de Ja experiencia necesaria para obtener un buen resultado en el desarrollo y 
educación de la enseñanza.

L a  brillante carta con que honra la obra el D irector de la Escuela Nacional de Música, el ilustre m aestro A rrieta, es una prueba de la gran 
utilidad que con dichos preceptos ha prestado al arte  el m aestro T aboada.— P recio , 7 pesetas.

L A  E SC U E L A  DE L A  V E L O C I D A D
POR

D. DÁMASO ZABALZA 
PROFESOR DE NÚMERO DE LA E SC U ELA  NACIONAL DE MÚSICA,

E l maestro Zabalza, cuyas bellísimas é importantes composiciones son conocidas en el m undo musical, ha Justificado una vez más ¡a me­
recida fama que goza como didáctico.

L a  Escuela de ¿a Velocidad, de Zabalza, está llamada á sustituir ventajosamente á la de Czerny, como lo dem uestra las infinitas felicitaciones 
que su au to r está mereciendo de todos los ilustrados profesores que se han apresurado á adoptar tan interesante obra.— P recio  fijo, 6  pesetas.

LA OPERA ESPAÑOLA
l .A  MUSICA « B A M Á T IC A  EN ESI'A N A

E N  E L  S I G L O  X I X .
A P U N T E S H ISTÓ R IC O S

P O R  A N T O N I O  P E Ñ A  Y G O Ñ I .

E sta  obra, que consta de 700 páginas próximamente y va acompañada del retrato  del autor, es la historia de la música española, la más 
ordenada y  completa de cuantas hasta el día han visto la luz y, contiene además una importantísima parte, la más original é interesante, cual 
t-a ia historia de la zarzuela desde su origen hasta nuestros dias, con biogralías de H ernando, O udrid, Gaztambide, Barbieri, Arrieta, Incenga, 
Fernández Caballero, etc., juicios críticos de sus obras más aplaudidas, lista completa por orden cronológico de todas sus zarzuelas, creación y 
desarrollo de las sociedades de cuartetos y conciertos, con relación de las obras de autores españoles que han ejecutado hasta el d ía, la So­
ciedad de Conciertos de M adrid  y la Unión A rtístico M usical, todo ello lleno de datos, noticias y juicios razonados, jam ás publicados hasta 
la fecha.

A dem ás de las biografías de los maestros m ás eminentes que han cultivado el género de zarzuela, contiene las de Manuel García, Vicen­
te  Martín, Sors, Gomis, Arriaga, EUava, Saldoni, M onasterio, Guelbenzu, Marqués, Caltañazor, Sanz, Santisteban, y otras muchas, escritas 
ton  la autoridad y  el inccniparable estilo del prim er ciilic® musical de España.

L a  ópera española y  la  música dramática en España en e l siglo X IX , constituye, p o r  tanto, una obra monumental de indispensable 
•estudio para los amantes de nuestras glorias pátrias y una fuente perm anenie de consulta y  de enseñanza para los músicos y  aficionados.

Se halla de venta en nuestra Ca¡.a editorial y  en las principales librerías al PR EC IO  D E  15  PE S E T A S .

Ayuntamiento de Madrid




